
ganda pre^electorai, puix que ell diu que 
taspiran al gobierno de la Cataluna 
autónoma> i s'empoHa, encara que no 
ho digui, una veritable decepció, àdhuc a 
Tarragona arreplegà una xiulada feta 
amb manxa — Q Tarragona rnanxen 

Arribat novament a Madrid ha hagut 
d'anar a declarar per sospites de compli-

g p É i t É t . . / 

cació amb la ísan/ur/ada», hi ha fel unes 
manifestacions de pinxo que sap nedar i 
guardar la roba, però que, amb lot, ert 
surt enfangat davant dels ulls que amb 
atenció l'observen. 

Et dia rnenys pensat, però, li pesaiii 
tant el fang que s'haurà, de quedar a 
l'aigua. 

ROC CLAR 

el putrmtísn^Q de los 
depoféudos y el derrotismo 
de la pnensa de derechas 

La prensa derechista ofrece como 
nunca una cantera inagotable de cuyo 
espiqueo cotidiano se podria extraer 
exceiente material para pergefiar los 
mas variados y sabrosos comentarios. 

Però como jamàs hemos querido per-
der estúpidamente un tiempo precioso, 
gastar inütilmente nuestro dinero, ni 
contribuir con nuestro óbolo al desa-
rrollo ó prosperidad deia «buena pren­
sa» de ahí, que sóio cuàndo para usos 
reservades, cae en nuestras pecadoras 
manos un periódico cristero, nos ente-
remos, entonces de las sandeces y 
simplezas que endilga à su beatifica 
ç|ie!nteJa. 

Uno de dichos periódicos,cua!quiera, 
tpdos són iguales, se extranaba y no 
Gomprendía se opusiera el grito de 
iviva la República! al de jviva Espana! 
que lanzaban los deportades monàr-
quicos. 

No vamos à repetir cuànío sobre el 
concepto vacuno y caprichoso del pa-
trlotismo à ulttanza, han expuesto 
pluraas muy autorizadas, 

Reciente el caso de.todos conocido, 
del republicanísimo Tenlenté Coronel 
Mangada negàndóse à secundar un 
viva a Èspafía y i nada mas! de los que 
conspirabàn contra la República. 

Los que camino del destierro, en las 
estaciones, lanzaban el mismo grito, 
sin el valor de aquéllos obreros para 
dario al ideal que les conducia al ex-
trafiamiento, son los genuínos repre-
sentantes de esa Espafia caduca, que 
pudo arrastrar hasta el 13 de Abril de 
1931 toda la escòria acumulada duran-
te sigles por las dinastias de Austfiasy 
Borbones. En su mayor parte aristo-
cratas que odian a la República porque 
es democràcia, que desprecian al régi-
men porque es popular, é instintlva-
mente rechazan cuànto provenga de las 

masas, del populacho, de la vil canalla, 
que suda y apesta à humanidad, 
porque ellos nunca sudaron para ga-
narse el pan doblando el éspinazo, que 
tan flexible tienén en cambio, para 
prosternarse a los pies de cualquier 
mufieco que acomoda sus posaderas 
en un siilón guarnecido de terciopelo. 

Nunca fueron defensores de ninguna 
dinastia. Lo mismo les daba ser fernan-
dinos que bonapartistas, igual ser legi-
timistas que isabelinos. La guerra de 
la Independència, verdadero a^zamien-
to popular, precisamente por este 
caràcter la repudlan y clero y nobleza 
(salvo raras excepciones) se mnestran 
desde el primer momento reaciosala 
insurreción, formando aquella clase de 
espafíoles que el pueblo designo con el 
nombre de «afrancesados». 

Y esa canalla, esos villanos a quienes 
escarnece la aristocràcia, oprime la 
monarquia y explota el clero, que no 
tiènen mas rentas, ni paldcios, ni me-
dios que el produeto de sus brazos, 
son los que se lan-zan a vindicar el 
honor nacional dando vivas ;a Espafia 
y al Deseado, que con su padre, Qò-
doy, la impúdica Maria Luisa y su 
corte de nobles aristócratas arrastrà-
banse mientras tanto, a los pies del 
coloso Napoleón I. 

Enlasodiosas guerras civiles, en las 
de Amèrica y últimaniente en la de 
Marruecos, el pueblo y siempre el pue­
blo ofreció su sangre generosa por 
defender iderechos?, intereses y privi­
legies de la realeza, aristocràcia y bur­
gesia hàciéndosele siempre invocación 
al patriotlsmo, en cuyo nombre se ha 
despedazado tantas veces la huma­
nidad. 

Por eso hoy comprenden el sentido 
del grito que lanzan los decendientes 
directos de los que han dejado a Espa­

fia depauperada y abúlica, però con 
cuarteles, alcàzares y catedrales en 
cuyas puertas limosnean mendigos 
astrosos y famélicos. 

Por eso los injurian, desprecian y 
silban en las estaciones del transito, 
porque no satisfechos aún de su obra, 
audaces provocan con sus vivas la in-
djgnación popular, cuando debieran 
marchar silenciosos y avergonzados, al 
contemplar como un pueblo quiere sa-
cudir el marasmo y de entre todos los 
escombros y ruinas a que lo han redu-
cido, elevar el templo mas grandioso 
pueda conceblrse: /El del Trabajo! 

No, no marchan cpn ellos Espana, 
como el majadero articulista aventura-
ba. Espana queda aquí, la Espana que 
trabaja, ia Espana que piensa, la Espa 
iia que quiere con escuelas, fàbricas y 
talleres ahuyentar a esos espectros ho-
rripilantes: ANALFABETISMO Y 
HAMBRE, que monarquia, clero y aris­
tocràcia nos legaron como triste herèn­
cia y que estimulaban para sostener sus 
privilegios. 

Maravilla elesfuerzo que, pese a los 
formidables obstàculos que se le opo-
nen—cadenas de hierro ayer, hoy do-
radas—va realizaiido la humanidad has­
ta lograr los indiscutibles dereehos que 
le regateari y quiren cercenarles los 
que por anquilosamiento cerebral no 
aprecian la potencia espiritual de que 
està dotado el ser humano. 

Y esto es para los cretines lo mas 
incomprensible, entre cuànto el articu­
lista decía no comprender, pues ello es 
Ingénito en el individuo o que puede 
adquirirse despojàndose de prejuicios 
ancestrales que como pesado lastre 
gravita sobre las conciencias, impidien-
do su normal desenvolvimiento, lo cual 
explica que los que proviniendo del 
pueblo, pertenecindó al pueblo y sa-
biendo sus ansias y dolores, estan màs 
cerca, no obstante, de los que son sus 
explotadores,|sus verdugos, sus «amos» 
en una palabra. 

ENRIQUE ÍVIEDINA. 

Sabons I Ikxius ae totes classes 
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Governador!... 
^Encara no hen tingut temps 

d'autoritzar els estatuts d'«Avan­
çada de rfimpordà»?... 

^Que preteneu fer-nos actuar 
al marge de la llei?... 


